
BLA, BLA, BLA 

- Casoplón. Casa de elevado nivel: bien situada, cara y con muchos 

metros cuadrados. Dados los precios actuales de la vivienda el térmi-

no es cada vez menos selectivo. 

 

- Coral: hacer algo conjuntamente o de forma cooperativa. Se puede 

aplicar a múltiples situaciones de forma positiva (normalmente) o ne-

gativa: el juego de un equipo de fútbol que lo borda o los gritos des-

aforados de la oposición en el parlamento cuando interviene un re-

presentante del gobierno. 

 

- Dar visibilidad: promoción pública de la validez o jerarquía de un 

puesto de trabajo para que los jefes tomen nota. Puede tener un sig-

nificado más amplio: que la sociedad ponga el ojo en algún tema o 

problema. También se usa como sinónimo de promocionar un produc-

to en la jerga del marketing. 

 

- Dejarse pelos en la gatera: sinónimo de pasar de forma muy 

apurada por una situación de riesgo. Es un dicho al que son adeptos 

los politólogos, tertulianos y analistas de los medios de comunicación 

audiovisuales cuyo nombre es legión. Utilizan esta expresión (menos 

frecuente que otras) cuando los dirigentes de un partido político to-

man una decisión arriesgada que supone un beneficio para su forma-

ción pero también tiene unos costes más o menos elevados de carác-

ter electoral o de cara a la opinión pública. En los casos extremos 

pueden empañar o convertir el éxito en aparente, puntual o efímero 

(en este caso se dejarían algo más que los pelos en la gatera).  

 

- Empoderar: consultar el diccionario de la Real Academia de la Len-

gua; golazo por la escuadra que le han metido a la noble institución 

con este vocablo funesto. Les encanta a las feministas que pretenden 

cambiar el mundo en un año. 

 

- En definitiva: en resumen, en conclusión; afortunadamente esta 

plaga está remitiendo. En numerosas ocasiones se coloca la expresión 

al comienzo de la frase, cuando debería ir, lógicamente, después de 

las premisas del argumento o silogismo que intentamos concluir. 

 

- Fidelizar: término que designa el objetivo comercial de que los 

clientes estén satisfechos (incluso al margen de sus intereses y nece-

sidades reales) y, ante todo, lo sigan estando, con los productos que 



les factura una empresa. Se trata de conseguir una relación empresa-

cliente continua y duradera. Una variante de fidelización son las ofer-

tas de contrato con largo compromiso de permanencia.   

 

- Hacerse viral: normalmente un vídeo, una fotografía, también un 

comentario o el enlace a una página que alcanzan una gran difusión 

en las redes sociales. Muchos vídeos han sido cocinados para ser vi-

rales (arrastran publicidad): animales raros, gente estrafalaria, estu-

pideces de políticos, situaciones extravagantes y cosas así. Buena 

parte son chorradas o postureos de famosos. 

 

- Lo compro: estoy de acuerdo, me parece bien, hago mía esa idea. 

Síntoma de la omnipresencia de los mercados (competencia de las 

ideas) en el inocente lenguaje cotidiano. 

 

- Mantra: frase que repite un político, normalmente en el Parlamen-

to, como si se tratara de una fórmula mágica que se utiliza para re-

forzar una posición ideológica inapelable. Repetición compulsiva y cir-

cular de un principio o pilar incuestionable de un partido. Obviamen-

te, el propio político o partido no utilizan el término "mantra" para 

bautizar su ocurrencia sino sus adversarios que no se la tragan y 

están hartos de oírla. Tiene, por tanto, un sentido peyorativo.  

 

- Marcarse un triple: alardear de haber logrado algo muy difícil de 

conseguir en cualquier ámbito de la vida. En ocasiones se reconoce 

implícitamente que la suerte ha intervenido en el final feliz. Muchos 

usos de esta expresión son simples exageraciones o faroles de algo 

que realmente fue obvio, fácil o de sentido común. 

 

- Micromachismos: dichos o conductas que, según la ortodoxia fe-

minista, tienen un cierto tufo a machismo implícito. El radar feminista 

está cada vez más afinado: dejar en una puerta pasar primero a la 

chica (¿crees que no tengo manos como tú?), invitarla a un café 

(¡oye, que yo también trabajo!), no usar el correspondiente femenino 

profesional (no decir “jueza”, “pilota”, “detectiva”, “miembra del con-

sejo de ministros”). 

 

- Perrear: ordinariez léxica que designa la modalidad de un “baile” 

discotequero en que la chica frota su trasero en las partes íntimas del 

varón al ritmo de la música. Obviamente la expresión toma su nom-

bre de la cópula de los cánidos. Preguntarle a una chica si "perrea", 



en cualquier contexto, en serio, en broma o ninguna de las anteriores 

es una forma estúpida de mugre machista. 

 

- Planazo. Plan más que apetecible que promete diversiones sin 

cuento. La industria del ocio se ocupa de vendernos en papel o en 

pantalla los planazos del fin de semana, vacaciones, viajes, itinera-

rios…   

 

- Poner en valor: galicismo horrible: mettre en valeur, poner de re-

lieve subrayar la importancia de algo o de alguien. 

 

- Populismo: arma arrojadiza de los políticos que en realidad no sig-

nifica nada; por eso mismo se lo escupen todos a todos sin que nunca 

sea lo mismo. La esencia común consiste en denunciar ideas de-

magógicas (lo cual no es difícil) para cazar votos a costa del descrédi-

to del rival. 

 

- Postureo: pose excesiva, imagen rebuscada a fin de aparentar, de 

crear una falsa apariencia de alguien o algo con procedimientos artifi-

ciosos con una finalidad (“vender la moto”) o sin ella (“el arte por el 

arte”). Imprescindible en una sociedad donde predomina la imagen 

pública o privada.  

 

Regulero. Ni bueno ni malo pero más bien malo que bueno. Su uso 

más benévolo sería “ni bueno ni malo sino todo lo contrario”. Se trata 

de un adjetivo de aplicación universal: una persona, una película o un 

restaurante, incluso un estado de ánimo… El término "mediocre" lo 

define correctamente aunque no responde a su etimología latina 

“mediocritas” que significa lo que está en el medio en sentido positivo 

o normalizado. La expresión “aurea mediocritas”, como símbolo de la 

prudencia o moderación en los hábitos, sirve de ejemplo. Regular ti-

rando a mal es más exacto para definirlo. También vale “de poco in-

terés”. Al tener un origen subjetivo cumbre un campo semántico de-

masiado amplio o poco preciso, aunque la parte positiva es que pue-

de ser un excelente punto de partida para iniciar una jugosa conver-

sación sobre cualquier cosa. 

 

- Relato: lo que cada político cuenta de su gallinero. Término ofensi-

vo a su significado original surgido de la jerga pretenciosa de los ter-

tulianos radiofónicos. De uso creciente: se aplica a cualquier asunto 



público (tenga o no interés). Se emplea abusivamente para designar 

el punto de vista o la mera opinión de alguien. 

 

- Te cuento: rollo más largo y tedioso de lo necesario, normalmente 

anodino, que alguien está deseando largar a su interlocutor. Puede 

tener un uso narcisista cuando lo que desea el emisor no es contar 

algo (aunque algo hay que contar) sino escucharse a sí mismo. Tam-

bién anuncia un cotilleo viperino de gente próxima o conocida. 

 

- Trolear: burlarse de alguien con “cierto ingenio”. La mayoría de los 

troleos son majaderías, irrelevantes, burdas que no tienen maldita la 

gracia. Se trolea en las redes sociales, sobre todo en Twitter e Insta-

gram, es decir en los foros de gente "importante", con cierta audien-

cia social, por ejemplo futbolistas o personajes de la farándula. La 

provocación del trol es aplaudida o silbada por los seguidores del tro-

leado que, a su vez, puede continuar con el juego de la provocación o 

hacer oídos sordos y tragar quina.   

 

- Vale: muletilla que se repite en la forma de hablar de alguien (so-

bre todo de exponer) en proporción inversa a sus hábitos de lectura; 

además de molesta por reiteración innecesaria y vergüenza ajena, 

plantea implícitamente al oyente si acaba de entender lo que le están 

contando. En el fondo es al revés, el que habla trata con la muletilla 

de explicarse a sí mismo lo que dice. 

 

- Viejuno: visita esta página web; divertida e implacable; medicina 

preventiva para milenials (otro término a seguir). 

 

https://los40.com/los40/2015/05/13/actualidad/1431516364_86154

1.html 

 

Yo, yo, yo: pronombre personal cuyo uso en la lengua francesa es 

obligado antes del verbo en primera persona del singular; tiene, por 

tanto, un significado gramatical, no enfático, como ocurre en la len-

gua española. El uso abundante, redundante y resonante de este 

pronombre por los políticos nacionales en sus soflamas parlamenta-

rias es un signo inequívoco de la egolatría ambiental (y no sólo en el 

ámbito de la política). Por un lado, es pura imaginería narcisista y 

prepotente; por otro, es una consecuencia de la crispación política 

que nos envuelve. Sería preciso recurrir a un tratado de egología 

https://los40.com/los40/2015/05/13/actualidad/1431516364_861541.html
https://los40.com/los40/2015/05/13/actualidad/1431516364_861541.html


trascendental para entenderlo. "Yo exijo", "Yo propongo", "Yo acu-

so"... 

 

- Zona de confort: se refiere a los hábitos, incluso rutinas, de todo 

tipo (forma de vestir, de ducharte, de hacer las compras, de leer, de 

hacer el amor… que forman parte de tu vida y que te hacen sentirte 

cómodo, seguro, a gusto). Puede entenderse como un reproche ante 

la pasividad o falta de iniciativa ante una situación. “Salir de la zona 

de confort” es una reivindicación del pensamiento creador o divergen-

te. Hay que reconocer que el anuncio de combinados que propició la 

metástasis de la expresión estaba muy logrado. 
 

 


